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Een crial 


LA TRADICION MILITAR DE LARES 





fica también en la: disci- 
A caus reconocidamente lo 
ha sido en todos los otros aspectos de 
nuestra lucha por la Independencia, un 
acontecimiento definitorio y sintetiza- 
dor en el proceso libertador. la guerra 
indoespañola, las subsiguientes subleva- 
ciones de los tainos y sus repetidos 
ataques a los españoles con enclaves en 
Vieques y en otras Islas vecinas; los 
múltiples alzamientos de las dotaciones 
de esclavos y las conocidas conspiracio- 
nes y conatos insurreccionales - el de 
los patriotas de Naguabo, el de los Viz- 
carrondo, etc. - forman una calzada mi- 
litar por cuyas piedras pasa la patria 
hacia lo que Lares definitivamente sin- 
tetizard: el nacimiento del Ejército 
Puertorriqueño. 


Cuando, en 1@s primeras horas de la 
noche del 22 de septiembre, se reune en 
la Hacienda Pezuela el voluntariado lla- 
mado a las armas por Rojas, y a la debi- 
de hora rompe en marcha rumbo a Lares, 
en ese momento, en ese dramático instan- 
te, nació en la historia el Ejército Na- 
cional de Puerto Rico. 


Con nombres diferentes bajo distin- 
tas circunstancias y variados jefes, du- 
rante ciento doce años ese Ejército se 
ha batido contra los colonizadores espa- 


holes primero y contra los invasores im- 
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perialistas yankis después. 








la tradición que nos lega es positi- 
va y eficáz. El convencimiento que en 
su ejemplo se funda la única manera real 
de luchar por la Independencia y de ga- 
narla 5 la Constancia con que en los ata- 
ques de San Sebastián nos lega una vo- 
luntad de combate; la decisión de no 
huir de Anglerd y de no rendirse de Pa- 
rrilla. la inteligencia para comprender 
que solo es dable combatir con quienes 
están presentes Y con lo que se tiene en 
la mano, en momentos en que la ofensiva 
es obligatoria. En fin, una tradición 
de ordenación heroica que ha crecido en 


nuestra historia y nutrido nuestro espíri- 


tu nacional con sus mejores estímulos. 

A IOS HEROICOS FUNDADORES DEL EJER- 
CITO DE PUERTO RICO DEDICAMOS ESTA EDI- 
CION DE “EL VOLUNTARIO”. 


HAHAHAHA 





A te ee 


ne se. emer em 


EL ESPIRITU De LA MUJER 
EN LARES 


Un aspecto conocido, pero como acep- 
tado sin comentarios, de la historia del 
Grito de Lares, es el hecho de la unidad 
de propósito entre el hombre y la mujer 
revolucionarios que lucharon en lares. 


Reveló un hecho sobre la mujer en la 
lucha que ha seguido ese ejemplo hasta 
nuestros dias. En todas las luchas pos- 
eS ese espíritu se revela impertur- 

le. 


la mujer en Lares apoyd al hombre mo- 
ral y activamente, y sufrid los mísmos 
castigos que su compañero, y uno especial 
por su condición de mujer. 


Por ejemplo, sabemos que Mariana 
Bracetti fue encarcelada en estado de 
embarazo y su hijo nacid en la celda 
de la cárcel adonde el enemigo vengativo 
la recluyé. He ahf una revolucionaria 
digna que nos legó su espíritu. 


Ese espíritu guid y sostuvo a las 
mujeres nacionalistas que unidas a sus 
compañeros revolucionarios suferon su- 


. frir, dirigir, apoyar moral y fifsicamen- 


te a sus companeros en la insurrecció. 
nacionalista. E 


Hoy sigue creciendo la fortaleza de 
espíritu en las compañeras que luchan 
por la misma causa de la Independencia 
de Puerto Rico en Estados Unidos. 


| ; 





An que ve agudiza la lucha y ge 
vislumbra la victoria las compaherag es. 
tán dando el mismo ejemplo de valentía, 
sacrificio y amor a la Patria que carac- 
terizó a nuestras bisabuelas. 


Nuestras cinco prisioneros de guerra 
encarceladas en Estados Unidos y nuestra 
prisionera política Nydia Esther Cuevas 
demuestran este espíritu invencible que 
nació aquel 23 de septiembre en lares, 
al cual respondieron revolucionariamente 
nuestras mujeres. 


RARA AA 


SOLIDARIDAD 


CON LAS 


HEROICAS de eczacióón macionién,. pera rorzmeria 
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Comunicado De Prensa 


La ORGANIZACION DE VOLUNTARIOS POR LA 
REVOLUCION PUERTORRIQUEÑA se responsabi- 
liga por la acción llevada a cabo contra 
instalaciones de Navegación Aerea y Marf- 
tima. Estas instalaciones son usadas por 
las Fuerzas Armadas de EE.UU. en sus mi- 
siones oP rd y espionaje y se u- 
san también como accesorios en sus práo- 
ticas en Vieques. Sirva esto de adver- 
tencia a la marina yanqui y a sus alíados 
que vienen a utilizar nuestro territorio 
nacional como blanco de tiro, no se sor- 
prendan cuando nuestro pueblo conteste 
esta agresión contra nuestro territorio, 


A los marinos y clases de las arma- 
das de paises latinoamericanos, que son 
nuestros hermanos en la explotación, po- 
breza y en el sufrimiento del colonialis- 
mo y neo-colonialismo, les exigimos en 
nombre de la gran Patria latinoamericana 
que todos aspiramos, libre y sin cadenas, 
a que no sirvan de instrumento de agre- 
sión contra nuestro pueblo, que no se de- 
jen utilizar por los Estados Unidos en 
sus planes para sofocar el movimiento li- 
bertador de nuestra América desde México 
hasta Argentina, 


A nuestra juventud les decimos que 
se nieguen a inscríbirse para el servício 
militar. Que paremos en seco las inten- 
ciones del gran capital yanqui y sus a. 
liados en llevar: mundo a una guerra 
que sería la destrucción de todos noso- 
tros, por el egoista interes de mantener 
sus ganancias y su hegemonia en el mundo. 
La única obligación militar del puerto- 
rriqueho es la de luchar por su indepen- 


dencia su Eliminación de la caplota- 
cida de la explotación del hombre por el 
hombre que son representadas por el mo- 
vimiento revolucionario clandestino. 


Que sirva de ejemplo la voluntad y 
el valor de los Once Prisioneros.de Gue- 
rra Puertorriqueños capturados en EE.UU, 
Estos compañeras. y companeros, verdade- 
ros soldados de la Patria, trazan la ru- 
ta a la juventud y al pueblo puertorri- 
queno, sobre el compromiso más importan- 
te que tenemos como seres humanos. 


Recordamos nuevamente al imperialis- 
mo yanqui que se respete la vida e inte- 
gridad de los Once Puertorriqueños Pri- 
sioneros de Guerra. 

NO AL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO ] 


FUERA LAS ELECCIONES COLONIALES ! 


-p me 


VIVAN LOS 11 PRISIONEROS DE GUERRA 
PUERTORRIQUEKOS ! 


y FUERA LA MARINA 







14 de julio, 
1980 


Y 


AUDASIA, PRUDENCIA 
Y JERARQUIA 


“En la inmensa multitud de gente 
precavida se encuentra una imponente 
mayoría que lo es por temor. 


” ..Incluso la temeridad, es decir 
la audacia ciega y sin ningún ffn, no 
debe ser considerada con menosprecio; 
en el fondo es siempre el mismo impu 
so, pero usada sglo bajo las formas de 
pasión sin ninguna participación de la 
inteligencia. le audacia deberá ser 
reprimída como un mal ira, ig única- 
mente cuando se rebele contra la obe- 
diencia, entonce e convierte en un 
mal.” (Las Últimas seis palabras subra- 


yadas son de Lenin.) 


“Estamos seguros de la aprobación de 
nuestros lectores al afirmar que a igual- 
dad de inteligencia, la vacilación es, en 


la guerra, mil veces más peligrosa que la 
audacia. i 


“La visión clara de las cosas, así 
como el predominio de la inteligencia, 
del espíritu, quitan a todas las fufrzas 
del alma una gran parte de Su potencia. 


Por_eso, a medida que nos elevamos en la 
speala jerárquica, la audacia se torna 
mås rara; allí, en efecto, no pudiendo 
a perspicacia y la inteligencia crecer 
con la jerarquía, los jefes de rango in- 
ferior, en las sucesivas etapas de su ca- 
rrera son presionados por el peso de las 
dignidades, de las relaciones, de las 
consideraciones exteriores con las cuales 
están y no pueden soportar las crecientes 
cargas más que en la medida de sus propias 
facultades intelectuales. (Subrayado de 
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Claucewitz.) 


“Cuanto mayor es el grado, más la 
penetración del espíritu, el juicio y 
la inteligencia adquiridas en la acti- 
vidad se vuelven predominantes, y la` 
audacia, que es una cualidad del carde. 
ter, es dejada de lado; y es por eso 
que la encontramos raramente en los 
cargos superiores, pero es allf en don- 
de es más merecedora de admiración.” 


(Anotaciones y extractos de Lenin a 
Clausewitz; CLAU SEWITZ EN £L PENSA- 
MIENTO MARXISTA; capítulo final del 
Primer Tomo, pgs. 60-1.) 


IS 








LA FORMACION DE OFICIALES 


Mucho más que en los ejércitos impe- 
rialistas, la formación de oficiales es 
cosa de sinigual importancia en el ejér- 
cito revolucionario. En una página dig- 
na de la mejor antología politica, An- 
tonio Gramsci senala cuánto del futuro 
de la Revolución está en manos de lo 
que, politicamente hablando, nosotros 
llamamos cuadros medios, Gramsci senala 
además un problema especifico con que se 
confrontan los cuadros medios. El pro- 
blema es grave en lo mi puesto que 
los cuadros medios tienen que resolver 
el dificil problema de la doble vide: 
vivir normalmente en la sociedad y a la 
vez exponerse, tanto en sentido de ser 
reconocidos como de recibir la sanción 
inmediata del enemigo durante los opera- 
tivos. 


Por lo tanto, en la formación del 
militante clandestino el exhibicionismo 
es de toda Yfndole cosa absolutamente im- 
posible de tolerarse. Y aquí tocamos un 
nervio muy sensitivo del sistema militar 
revolucionario en cuanto a la formación 
de oficiales. 


Al principio de este trabajo sehala- 
mos cómo, mucho más que en los ejércitos 
regulares, la formación del oficial es 
de importancia mayor en el ejército re- 
volucionario. Por ejemplo, el oficial 
del ejército regular sale de una Acade- 
mía, y es puesto al mando de una unidad 
específica de la tropa con el mérito úni- 
co de llegar equipado con unos conoci- 
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mientos recibidos durante su educación. 
Fl soldado de los ejércitos regulares 
acepta tácitamente su autoridad y mando; 
es parte del respeto a la autoridad es- 
tablecida que permea toda la sociedad. 


Por el contrario, el soldado de la 
Revolución no se deja mandar por jefe 
ue no pelea. aceptación de la nece- 
sidad de proteger a los jefes se acepta 
a la larga; siempre con cierta limita- 
ción, como resultado del respeto que el 
soldado sentirá por el jefe según lo ve 
pasar las pruebas del fuego: inteligen- 
cia, inventiva, serenidad, y sobre todo, 
valor. ; 


Por aqui regresamos a un punto im- 
portantľsimo ya tocado: el exhibicionis- 
mo. Este fendmeno tan negativo es raro 
en el combate; pero la posibilidad .siem- 
pre existe. Por lo mismo, es más conde- 
nable y reprimible que en la vida extric- 
tamente política, y aún en la dualidad - 
vida privada - vida clandestina - del 
cuadro normal en la guerrilla. La razón 
es evidente: se one mas a si mismo y 
expone la vida de los combatientes y el 
éxito del operativo. 


Es comprensible que estamos refi- 
riéndose a una etapa de la guerra, cuan- 
do el Ejército está todavía en formación 
y la guerrilla, urbana o campesina, es 
aún el embrión en desarrollo del Ejérci- 
to. También a que escribimos bajo el peso 
de la experiencia puertorriquena ahora. 
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Lo que hace tan seria la condena to- 


tal e imperdonable del exhibavio.. mo 

es que obligatoriamente tiene que ser 
de esa manera condenado. Y, al mismo 
tiempo, no cohibir la iniciativa. El 
mismo problema se plantea en otros tér- 
minos más científicos: trazar el limite 
entre el aventurerismo y el espíritu de 
aventura. El primero es absolutamente 
condenable e imperdonable. Sin el lti- 
mo no hay Revolución posible, ni guerri- 
lia, ni ejército, ni combate con posibi- 
lidad de victoria. 


Hay un momento, un instante, en que 
el súbito fulgor de la inteligencia y 
la valentía se funden en un solo acto: 
vertiginoso, y sin embargo totalmente 
consciente. En numerosas ocasiones, ese 
acto necesario ocurre al reclamo de lo 
imprevisto. Toca resolver el problema 
a la decisión de un solo combatiente. 
No hay oportunidad alguna de consulta; 
aparentemente, tampoco de reflexión. 

se dá, pero en forma de acto. En 

muchísimas ocasiones decide el triunfo 
para los suyos. Y si no lo decide de 
manera absoluta, influye decisivamente 
la suerte de las armas en ese particular 
combate. Pero es indispensable anotar 
que tal acto no viola, no altera, no 
traspasa, el diagrama original del ope- 
rativo. Al contrario, lo salva. 





UNA LECCION APROVECHABLE 


La unidad de clases que se realiza 
para un proceso revolucionario, de los. 
sectores obreros, campesinos y los sec- 
tores medios de la población, tiene su 
repercusión a nivel de ciertas fuerzas 
sociales - que no clases sociales =; e- 
sa repercusión se puede dar en el seno 
del clero y se pueda dar en el seno del 
ejército. En Venezuela hay un sector 
patriótico, antimperialista, de las 
Fuerzas Armadas que está dispuesto a 
acompañar al pueblo en sus grandes” 
transformaciones, como se probó en el 
periódo de la derrot”. de Pérez Jiménez 
y posteriormente en el caso de Cardpano 
y Puerto Cabello. 


La unidad cfvico-militar no es sino. 
la expresión de la misma unidad de las 
clases populares, de la unidad de los 
sectores de los trabajadores, de los 
campesinos, de las clases medias, que 
repercute en ciertas fuerzas sociales 
y que en determinado momento crea una 
unidad muy particular, una unidad cfvi- 
.co-militar. En Venezuela, desde comien- 
zos de siglo hasta nuestros días, las 
luchas populares siempre han estado. im- 
pregnadas de movimientos donde partici- 
pan sectores patrióticos de las Fuerzas 
Armadas Nacionales, enfrentados a otro 
sector de las F.A.N. 


La relación que tienen los movimien- 
tos de Carúpano y Puerto Cabello con el 
movimiento de masas en su conjunto, par- 
tedel hecho de que era materialmente im- 
Posible que se produjeran Carúpano y 
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Puerto Cabello si no hubiera existido un 
clima de ascenso popular a partir de 
1958. Esa es la primera relación básica, 


La segunda relación ‘viene dada por 
el hecho de que a partir de 1960, 'estan- 
do Betancourt ‘en el poder, el grupo de * 
oficiales patriotas que se alza en Carú- 
pano y Puerto Cabello ya se han vincula- 
do estrechamente con el partido de van- 
guardia para ese entonces. 


Carúpano y Puerto Cabello es produc- 
to de todo un conjunto de la lucha de 
clases que existfa para ese entonces; 
sin embargo, hay un faccor de dirección 
básica determinando y es la oportunidad, 
la fecha concreta del lanzamiento‘ de Ga- 
rúpano y Puerto Cabello. Por ejemplo, 
en enero de 1962 estalla en el Téchira 
una huelga del transporte que es respal- 
dada por el resto de los trabajadores, 
por los estudiantes e intelectuales, re- 
corre todo el país y se convierte en una 
huelga insurreccional en Venezuela. Ese 
era el momento oportuno del lanzamiento 
de Carúpano y Puerto Cabello; pero la 
dirección revolucionaria de aquel enton- 
ces todavía estaba incapacitada para 
comprender los problemas del poder polf- 
tico y además tenía una táctica aproba- 
da, equivocada, que consistía en esperar 
que Betancourt hiciera un viraje a la iz- 
quierda; no podia en modo alguno aprove- 
char la coyuntura insurreccional de la 
huélga que se había dado en enero, de ti- 
po insurreccional para lanzar a Carípano 
y Puerto Cabello, incluso simultáneamen- 
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Hay ctro elemento que va a tener in- 
fluencia en todo el proceso de la lucha 
armada que se vivid en Veneguela: cuando 
cae Pérez Jiménez, como no tenfamos una 
estrategia revolucionaria, aunque sf tu- 
vimos una táctica correcta para derrotar 
a Pérez Jiménez, no Supimos dar el vira- 
je en la madrugada del 23 de Enero y se- 
guimos viendo al perezjimenismo como el 
enemigo principal, cuando ya había sido 
derrotado; seguimos manteniendo una tác- 
tica de unidad equivocada. Ya habian 
cambiado quienes eran los enemigos prin- 
cipales para después de la cafda de Pé- 
reg Jiménez y eso llevW a la dirección 
revolucionaria a una politica de conci- 
liación que se expresó en el llamada a 
“elecciones ya”, en el pacto obrero - 
patronal y, en cierta forma, en no des- 
senmascarar el ala proimperialista de 
Acción Democrática. 


Cuando en los años 61, 62 y 63 tra- 
tan de corregirse esos factores de dere- 
chismo, de conciliación, se da entonces 
un bandazo completo y de una política 
derechista se pasa a una politica van- 
guardista que se expresd concretamente 
en la organización de una lucha armada 
fuera de 1% núcleos principales de ac- 
ción de las masas. Por ejemplo este ca- 
s0: para 1962, los campesinos en Vene- 
zuela, agrupados en lo que se llamaban 
los Frentes por el Derecho al Pan, en 
una gran movilización de masas y enfren- 
tados al aparato represivo, habían toma- 
do 300 haciendas en Carabobo y Aragua; 
es decir, existían condiciones extraor- 
dinarias para la lucha armada y para un 
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movimiento insurreccional ademís acompa- 
ado por los militares. Sin embargo, 
nosotros fuimos a organizar los frentes 
guerrilleros - cosa bastante rara, por- 
que en cierta forma estábamos tratando 
de imitar un poco la revolución cubana - 
y organizamos siete frentes guerrilleros 
en todo el país fuera de los núcleos de 
masas campesinas que se habian moviliza- 
do por la toma de las tierras y asf su- 
cesivamente cometimos otra serie de erro- 
res vanguardistas muy significativos. 


Vale la pena reseñar aquí un aspecto 
porope se está levantando nuevamente la 
polémica sobre esos años en Venemuela, 
Para la mayorfa de quienes participaron 
en esas luchas de los años 60, no había 
condiciones - sostienen hoy - para hacer 
la guerra en Venezuela. Otros sostienen 
que solamente las condiciones fueron de- 
das entre el 61 y el 62. la confusión 
parte del siguiente hecho: como hicimos 
una guerra con una táctica equivocada, 
sin la definición de una estrategia con- 
creta, cometimos errores de toda natura- 
leza; entonces se confunden los errores 
cometidos en la guerra con el hecho de 
que no existían condiciones para hacer 
la guerra. Condiciones existían desde 
todo punto de vista: existía aquí una 
recesión económica, habían bajado los 
precios del petróleo, había movilización 
de masas, había un ascenso a nivel con- 
tinental, se había producido una rece- 
sión económica a nivel del imperialisno, 
había triunfado la revolución cubana, 
había huelgas obreras, tomas de tierras 
campesinas; pero dirigimos mal la guerra 
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y hoy en día se está generando una tesis, 
ampliíndose incluso, porque ya venía 
siendo planteada desde hace muchos años, 
de que para aquel entonces no había con- 
diciones para ir a la guerra. Si exis- 
tfan condiciones para la guerra en aquel 
entonces. 


Si existe una derrota de una táctica 
política, si existe una derrota de una 
concepción mal dirigida, mal llevada, mal 
aplicada en lo político, desde luego eso 
tiene que traducirse en una derrota mili- 
tar. A partir de Carúpano y Puerto Cabe- 
llo comienza con fuerza el descenso del 
movimiento revolucionario, el reflujo del 
movimiento revolucionario. Y eso es lo 
que lleva al Partido Comunista y al MIR a 
abandonar totalmente la lucha armada. 


En síntesis, primero fue derrotada en 
la práctica una táctica política y puede 
señalar ejemplos como éste: el sectarismo 
conque se estaba dirigiendo el proceso de 
la lucha armada llegó al punto de conver- 
tir en enemigos a todo el mundo, en lo 
interno y en lo externo. Por otro lado, 

‘polfticamente no era correcto plantearse 
una duda hasta octubre de 1963, sobre si 
se participaba o no se participaba en las 
elecciones, una vez que ya se había desa- 
tado la guerra; tardíamente, faltando es- 
casos mes y medio o dos meses, es cuando 
se llama a la abstención electoral y ya 
la guerra había comenzado. Es decir, 
confundiendo hacer trabajo de masas - 
que es necesario hacerlo aún en la gue- 
rra, es más, hay que hacerlo más en la 
gue- 
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_ lecciones que debemos conocer. 


rra - con una táciica electoral, el MIR 
y el Partido Comunista se mantuvieron 
en el Congreso hasta el momento cuando 
Betancourt los desalojd del Congreso. 
En síntesis, fuimos derrotado polftica- 
mente y eso se tradujo, desde luego, en 
una derrota militar. 


(Extractos de una entrevista a Douglas 
Bravo; tomado de la revista RUPTURA, : 
Ano VIII, Núm. 6, junio-agosto 1980, 
Caracas, Venezuela.) 


y 


El artículo que hemos publicado 
tiene un especial interés al pueblo 
puertorriqueño ya que es parte de una 
realidad histórica vivida por el pue- 
blo venezolano. Su dirigente revolu- 
cionario, Douglas Bravo, analiza la 
situación revolucionaria de los años 
60 y extrae unas críticas muy profun- 
das que por su honradéz y por haber 
sido uno de sus máximos participantes 
se lo presentamos para que su correción 
sea usada en nuestra realidad puerto- 
rriquena 


Además de la exposición sobre co- 
rrelación de fuerzas y momento opor- 
tuno, el no saber ubicar los factores 
de conciliación de derechismo a tiem- 
por y los errores de vanguardismo gos 
El ha- 
ber definido e ubicado el error des- 
truye en su pats - y en otros paises 
donde los revolucionarios utilizen las 
experiencias para aprender - las fala- 
cias y destructivos planteamientos 
pseudo-revolucionarios de la no exis- 
tencia de condiciones para realizar 
la guerra revolucionaria. 
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LA LUGHA Añada Y EL 
DOGMATISMO: PARTE 2 


UN POCO DE HISTORIA 


En 1919, con el propdsito de reunir 
y coordinar esfuerzos y elaborar una es- 
trategia y unas tácticas que fueran ca- 
paces de conducir a la toma revoluciona-. 
ria del poder por la clase obrera, se 
funda la Tercera Internacional Comunista. 


Como faro que iluminaba el sendero 
se presentaba la experiencia bolchevique. 
Era el partido que había obtenido el tri- 
unfo y su influencia y su prestigio pesa- 


ban sobre el razonamiento revolucionario 
de la época. 


la práctica de los comunistas rusos 
había demostrado la combinación armónica 
de ambos elementos y los comunistas de 
Europa pensaron que lo mismo se podía re- 
producir en sus países. Además conclufan 
que la Revolución Rusa senalaba el co 
mienzo de la revolución en Europa y esto 
a su vez significaba el hundimiento defi- 


nitivo del capitalismo. Todo esto a cor- 
to plazo. 


Lenin compartió este juicio y con el 
resto de la Internacional tenía sus ojos 
puestos en Alemania. Frecuentemente se 
refería a la situación alemana estable- 
ciendo paralelos con la experiencia rusa. 
Faralelos que no correspondían a la rea- 
lidad política alemana. 


Tres insurrecciones, realizadas en 


condiciones extremadamente desfavorables, 


fueron aplastadas en Alemania. 
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La visión insurreccional se ma 
firme en el pensamiento PT è 
de la Tercera Internacio 


nal y las ad S 
tas orientaban a los revolucionariog =” 
desarrollar formas mas efectivas de in- 


surrección. Solo después de mas derro- 
tas insurreccionales, y a pesar de la 
Tercera Internacional y el liderato de 
su partido, Mao emprendió el camino acer- 
tado de la guerra prolongada, 


Los dogmáticos, sin embargo, identi- 
ficando. lucha armada con insurrección, 
concluyéron que las derrotas insurreccio- 
nales significaban la incapacidad o impo- 
siblidad presente de tomar las armas 
comenzaron a predicar la "táctica parla- 
mentaria”como una “primera etapa"de la 
“Revolución” que fortalecerfa las posi- 
bilidades y haría madurar las “condicio- 
nes objetivas” que “culminarfan” en una 
insurrección victoriosa. 


Pero la incidencia en la “táctica” 
termind en vicio. El “medio” se convir- 
tió en fin y el parlamentarismo resultó 
ser un verdadero medio de perversión i- 


` deolégica y polftica sobre el liderato 


de los partidos comunistas. 


En Alemania, además de la teoría 
inicial de que los socialdemócratas eran 
los principales enemigos, el parlamenta- 
rismo del P.C. facilitó el ascenso de 
los fascistas al poder. 


Es antes de la Segunda Guerra Mun- 
dial. 


Durante la Segunda Guerra Mundial 
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los comunistas franceses combatieron en 
la Resistencia contra la ocupación Nazi 
con un coraje y un heroismo con pocos 
precedentes históricas. Miles de ellos 
perdieron la vida. Mientras los comu- 
nistas operaban en guerrillas, los an- 
tifascistas que no eran comunistas se 
limitaban a obtener información para 
los aliados. Muy pocos, si algunos, e- 
ran combatientes. 


Terminada la guerra el liderato del 

P.C. Francés, literalmente desarmd a 
sus combatientes cuya organigación era 

ida, masiva, experimentada - en otras 
palabras capacitada para desarrollar una 
lucha revolucionaria por el poder - y 
volvieron a la “revolucionaria” “táctica 
parlamentaria”. 


los cerditos, dirfa Orwell, ya no 
podían distinguirse de los humanos. 


Históricamente, los dogmdticos han 
sido sumamente flexibles en sus tácticas 
(el mismo grito de “flexibilidad” es una 
táctica). Sin embargo, en algo han sido 
extremadamente rígidos: han renegado de 
la lucha de clases y han optado por el 
compromiso, con la colaboración activa 
con el enemigo de clase. las huelgas, 
las manifestaciones de masas, los enfren- 
tamientos con las fuerzas armadas de la 
burguesía han sido suplantadas por los 
frentes electorales, el pacifismo rompe- 
huelga, el economicismo y otras lepras 


reformistas. 
Son, objetivamente, la quinta colum- 
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na de la burguesía "antimperíalista” o 
“antifascista” dentro de la clase obrera, 
Son la pastilla tranquilizante con la 
cual el imperialismo y el fascismo para- 
lizan a la clase obrera mientras ellos se 
preparan para reprimir y hacer la guerra. 


EL REMEDIO 


Hay una vieja sentencia dialéctica 
que afirma que el remedio es producto del 


mal. 


Con el surgimiento y la proliferación 
de la guerra prolongada a escala mundial 
las condiciones que dieron vida al surgi- 
miento del dogmatismo se desvanecen. De 
las propias entrañas de los partidos dog- 
máticos han surgido elementos revolucio- 
narios que, reaccionando en contra de la 
política de colaboración de los primeros, 
han encaminado su militancia por senderos 
productivos para la clase obrera; Carlos 
Marighella fué miembro de la Comisión Eje- 
cutiva del P.C. de Brasil, Douglas Bravo 
fué miembro del Burd Polftico del P.C. de 
Venezuela, y Salvador Cayetano Carpio fué 
secretario general del P.C. de El Salva- 


dor. 


El dogmatismo, sin embargo, no ha 
muerto todavia. El enemigo lo auspicia 
generosamente. 


El desarrollo polftico-militar de las 
guerrillas revolucionarias dirigirá a la 
clase obrera para que supere esta limita- 
ción, El entorpecimiento que produce su 
existencia es peligroso pero si los revo- 
lucionarios se orientan consctamente lo 
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pueden anular. Nunca se debe tranzar ni 
adoptar una posición centrista con rela- 
ción a ellos. Hacerlo significaría que 
el Ché se sacrificó en vano y los Mario 
Monje volverfan a ser efectivos. 7 


KAKKA 








LAS ELÉSCIENS CONTEA 
LA INDEPENDENCIA | 


Denunciamos como colaboración con el 
imperialismo yanki la participación del 
Partido Independentista Puertorriqueño y 
el Partido Socialista Puertorriqueño en 
las elecciones coloniales. los lidera- 
tos de estos partido han renunciado a la 
Independencia de Puerto Rico en su afán 
de conseguir un reconocimiento de parte 
del enemigo yanki como muros de conten- 
ción contra la violencia revolucionaria 
- unico camino hacia la dignidad, la In- 
dependencia y el socialismo. 


En la medida que nos libremos de las 
trabas que nos impone el imperialismo, 
nuestro pueblo encaminard hacia su li- 
bertad. los independentistas y socia- 
listas tenemos el deber patridtico de 
dirigir nuestro pueblo con la verdad; 
desenmascarar toda la super e infraes- 
tructura imperialista que encadena nues- 
tro pueblo; desprestigiar la falsa demo- 
cracia burguesa que atenta contra la 
justicia de nuestro pueblo engañado y 
Po egiiet enseñar nuestro pueblo a ser 

re. 


Pero la participación de independen- 
tistas y socialistas en las ya despres- 
tigiadas elecciones coloniales, lejos de 
librar Puerto Rico del yugo imperialis- 
ta, confunde, engaña y castra su concien- 
cia. Qué pretenden los equivocados con 
su participación electoral si la historia 
hos ha enseñado que las elecciones se ce- 
lebran para reafirmar el status quo, que 
en Puerto Rico significa la asimilación. 


e. 


fo 


¿Qué independencia ofrece estos “parti- 
dos? El PIP alega que la Independencia 
Se logrará mediante la "transformación 
pacífica” que implica una negocación 
donde el enemigo yanki cede su domina- 
ción polf'tica-económica-militar por una 
simple papeleta. Y de la misma forma, 
el PSP “requiere” al imperialismo yanki 
la transferencia de poderes. Los obre- 
ros concientes hemos pasado suficiente 
experiencias con patronos para aprender 
bien aprendido que no se puede conseguir 
ni un vellón pacfficamente; las conce- 
siones patronales se logran arrancándo- 
las por medios violentos. La Indepen- 
dencia y el socialismo en Puerto Rico 


es un derecho y una necesidad. Pero los 


patronos imperialistas no van a ceder 
sus grandes intereses en Puerto Rico (e- 
conómicas y militares) sin dar los puer- 
torriquehos la guerra necesaria para lo- 
grar su Independencia total. En lugar 
de engañar al pueblo, en lugar de ilu- 
sionarlo con falsas esperanzas, los in- 
dependentistas y socialistas tenemos que 
armar nuestro pueblo con la teoría y 
práctica que lo prepare para su guerra 
de liberación. No es patridtico quien 
organiza la juventud para preparar fi- 
cheros de independentístas y socialistas 
por medio de la inscripción electoral 
para el enemigo yanki. El gastar tiempo 
esfuerzos y esperanzas en trabajos fúti- 
les para la Revolución es ser útil para 
el imperialismo. 


Puerto Rico hoy vive una nueva, 
real esperanza con el nacimiento y desa- 
rrollo de las organizaciones clandesti- 
nas revolucionarias. Ellas, como gérmen 
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de nuestro ejército libertador ofrecen 
a nuestro pueblo el horizonte de un 
Puerto Rico Independiente y Socialista, 
Pero el ejército libertador del pueblo 
se nutre del pueblo mismo. Del apoyo 
que recibe las organizaciones revolucio- 
narias hoy, depende el desarrollo de 
nuestro ejército y nos acerca a nuestra 
Independencia. los esfuerzos de inde 
pendentistas y socialistas deben diri- 
girse al apoyo moral y material a las 
organizaciones revolucionarias en dega- 
rrollo. llevar los independentistas y 
socialistas a las urnas coloniales es 
restar a la Revolución Puertorriqueña 
su apoyo real y potencial; es retrasar 
nuestra guerra de liberación socavando 
su base inmediato de apoyo; es ser la 
oposición verdadera a la Independencia 
de Puerto Rico. 


No nos hacemos de ilusiones. El 


"liderato del PIP y el PSP no rectifica- 


rá sus caminos equivocados; pero a sus 
bases pedimos que no nieguen su nacio- 
nalidad llenando la papeleta imperialis- 
ta - absténganse de participar en las 
elecciones coloniales - protg an el fu- 
turo glorioso de sus hijos apoyando hoy 
las organizaciones clandestinas revolu- 
cionarias. Mañana, la Victoria será 
nuestra. : 


i VIVA LA LUCHA ARMADA ! 
i VIVA PUERTO RICO INDEPENDIENTE Y 
SOCIALISTA ! 


KEH 











